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			1. Vacaciones no, gracias

			Quedaban solo algunos días para las vacaciones de Semana Santa y yo tenía un problema.

			Tenía un problema y solo quince años, que es una edad muy mala para resolver los problemas tal como a mí me habría gustado resolver ese, que era diciendo simplemente «no» y que eso hubiera servido para algo.

			Resumiendo mucho, la cosa consistía en que mi madre había dicho que ya «me merecía tener por fin unas vacaciones como Dios manda». Y las vacaciones como Dios manda eran, según ella, irse una semana a pescar a un refugio de montaña, donde por no haber tal vez no habría ni conexión wifi. Supongo que tendría que dormir con calcetines para no morir por congelación y, quién sabe, tal vez comer lo que yo mismo fuera capaz de cazar una vez acabáramos las provisiones, porque allí no habría súper. O lo más probable, como yo no era capaz de cazar nada, es que debiera sobrevivir alimentándome de raíces e insectos hasta que los adultos tuvieran a bien coger el coche para conducir otra vez hasta casa y la civilización.

			El caso es que todo ese exotismo tal vez habría tenido su gracia, o al menos habría sido soportable, si yo no supiera la verdadera razón que despertaba en mi madre, tan de repente, ese interés por la vida en la naturaleza. Porque, no nos engañemos, a mi madre no le gustaba pescar.

			No. Pescar le gustaba, y al parecer mucho, a Ricardo. Y a mi madre le gustaba (y al parecer mucho) Ricardo. O Cardo, como le llamaba yo mentalmente por esas cosas de la confianza.

			Y claro, si hay que decir toda la verdad, era Cardo precisamente, y no la incomodidad, ni el frío, ni el aislamiento, lo que menos me encajaba a mí en aquel plan montañero. Cardo, con su aspecto de leñador bonachón, con sus camisas de cuadros y su barba, con sus ganas de confraternizar y sus saludos del estilo «Qué pasa, colega» dirigidos a mí. El problema era él.

			«Qué pasa, Cardo», me quedaba siempre con ganas de contestar.

			Y, de acuerdo, yo intuía que no era justo que Ricardo no me gustara.

			Pero, siendo francos, me daba igual. Tal vez porque comprendía que en el fondo del fondo del fondo, me gustara o no, yo iba a acabar pescando. Supongo que en cosas como esa consiste en esencia tener quince años. Pero no podía evitar que me diera rabia, y eso hacía que me gustara aún menos. Y así llevaba las últimas semanas: másrabia-menosganasdeir-másrabia-menosganasdeir-másrabia... Tal vez no lo parezca, pero era como caer en una especie de bucle que lo dejaba a uno muy muy cansado. Y mientras tanto, los días se iban sucediendo y las estúpidas vacaciones estaban cada vez más cerca.

			Solo a ratos, hablando con Walter, conseguía olvidarme de todo, riéndonos de cualquier cosa. Walter es mi mejor amigo y, aunque yo le había explicado mi problema, él tiene solo catorce años (vamos al mismo curso, pero él los cumple en verano), y creo que debido a su edad aún está un poco verde para comprender la verdadera profundidad de cosas sutiles como aquella. A veces pienso que es una suerte tener un amigo así, tan como él. Tan ingenuo, tan alocado, tan feliz. Y otras... Bueno, otras veces Walter me pone de los nervios, porque demuestra una capacidad tan colosal para ponerlo todo patas arriba que sencillamente pienso que debería buscarme otro mejor amigo y pasar completamente de él.

			Y eso que aún nunca me había metido en un lío tan salvaje como el que estaba a punto de provocar. Pero vayamos por partes. 

			2. Crack, clang, ough, splash

			Aquel día, como todos los demás, Walter y yo salimos del instituto y cruzamos sin mirar, en medio de una multitud de adolescentes que hacían lo mismo. Supongo que desde el punto de vista de un satélite de Google habríamos parecido un montón de abejas que abandonan el panal y se dispersan sin seguir un orden fijo, aquí y allá.

			Yo andaba algo cabizbajo y Walter, en cambio, sostenía una revista de artes marciales entre las manos mientras intentaba explicarme no sé qué con bastante animosidad, teniendo en cuenta la hora que era y que llevaba un buen rato sin comer. Nos detuvimos en la rotonda que hay frente al insti porque el semáforo se puso en rojo. En medio de la rotonda hay una fuente con una estatua de un pequeño Neptuno, creo, y unos peces. El tonto de Raúl Rodríguez se había subido en el bordillo de la fuente, que tiene más o menos la altura de un escalón y una forma redondeada que contiene el agua, a modo de estanque. Raúl es un cachas fanfarrón, siempre dispuesto a llamar la atención, y allí donde va se encuentra rodeado de un grupo que le ríe las gracias. En esta ocasión se dedicaba a hacer posturitas, apretando los abdominales y poniendo los brazos casi en jarras para marcar bíceps, e invitaba a su público, cuatro o cinco chavales de clase, a darle puñetazos en la barriga, todo para demostrar su excelente forma física. Había también alguna chica, además de Desirée, con quien se rumorea que sale, y todas soltaban risitas y parecían derretirse ante tal demostración. 

			Tengo que decir que yo no le veo la gracia a Raúl Rodríguez y sus performances. Pero bueno, allá cada cual. Y aunque, por supuesto, demasiado popular para ser amigo nuestro, tampoco es que sea mal chico. Normalmente, nuestra relación consiste en profesarnos una perfecta indiferencia, y aquel día, al principio, no fue una excepción.

			—Fíjate —me decía Walter, moviendo las páginas de la revista en el aire—. Los ninjas no solo sabían usar la espada, el arco y las flechas, sino que además eran especialistas en elaborar explosivos y venenos...

			—Solo quedan unos días para las vacaciones —dije yo.

			—Eran expertos nadadores y buceadores, tenían que saber escalar murallas y ser hábiles en las artes marciales —me contestó Walter.

			—¡Pero si yo odio la pesca! ¡Ni siquiera me gustan las barritas de merluza!

			—Pero lo más importante de todo era que debían saber camuflarse para infiltrarse entre el enemigo. Según la misión que les hubieran encomendado tenían que simular ser otra persona, a veces durante años. ¿Qué? ¿No te parece una pasada?

			Miré a Walter. A nuestra espalda, el grupito de Raúl seguía jaleando a su líder y soltando exclamaciones de admiración.

			—Pero Walter —dije al fin—, ¿tú me estás escuchando?

			Él se encogió de hombros.

			—Bueno, no... pero seguro que estabas hablando de ese novio de tu madre. Y la verdad, lo que yo te estoy contando me parece mucho más interesante.

			—No es su novio —solté de mal humor.

			En ese momento una voz a nuestra espalda llamó nuestra atención.

			—¡Eh, vosotros!

			Walter y yo nos volvimos un momento para ver quién nos llamaba. Era Raúl. Él y todo su grupo tenían puestas sus miradas en nosotros.

			—¿Qué? ¿No queréis probar? —preguntó, dándose un golpe en los abdominales y tensando toda la musculatura. Situado delante de Neptuno, él también parecía una estatua—. Venga, que no muerdo. ¡A ver si conseguís derribarme!

			Walter y yo tardamos un segundo en volver a darnos la vuelta, dispuestos a cruzar, porque el semáforo ya había cambiado. Esos rollos no iban con nosotros.

			—Técnicamente, Cardo es un amigo o es un..., no sé..., ¿un conocido? Pero novio no es —intentaba explicarle yo a Walter.

			—¡Bah, pringaos...! —oímos aún a nuestra espalda.

			En ese momento, como si Raúl hubiera pronunciado una palabra mágica, Walter giró sobre sus pies y dirigió a Raúl una mirada asesina, al tiempo que le decía:

			—¡Luego no te quejes, melón!

			Yo estiré a Walter de la manga, viendo cómo el semáforo volvía a cambiar a rojo sin que nosotros hubiéramos cruzado aún.

			—Walter, Walter..., ¿se puede saber que haces? —le susurré dejando escapar una risita nerviosa.

			Pero él, apretando los dientes, murmuró:

			—¿Crees que un ninja se habría dejado llamar pringao? —Y dio un paso al frente en dirección a Raúl.

			—Oh, mirad —dijo este, sin bajar de la fuente—. El pringao se ha decidido a atacar. ¡Pero si estoy temblando! —remató, encogiendo las piernas y haciendo una mueca que hizo estallar a todos en carcajadas.

			Y fue en ese momento cuando entendí que, fuese lo que fuera que estuviese a punto de suceder, no iba a acabar bien. Mientras Walter caminaba los tres o cuatro pasos que nos separaban del grupo de Raúl, este dio un par de brincos sobre el bordillo de la fuente, como una bailarina.

			—Oh, viene a por mí —canturreó con voz de falsete. Y acto seguido, se cuadró, cambió su expresión y, enseñando los dientes como una bestia, gritó—: Venga, a qué esperas, ¡ataca! ¡Grrr!

			A partir de entonces me pareció que todo se desarrollaba a cámara lenta. Vi cómo todos miraban con una sonrisa bobalicona y un brillo mordaz en los ojos, animados ante la perspectiva de que fuéramos a proporcionarles un extra de diversión con el que nadie contaba. Vi perfectamente a Raúl, con su figura destacando sobre las de todos los demás, como si su persona fuera más sólida que el resto, sin un amago de dudas, con la seguridad confiada de todos los que ni siquiera consideran la posibilidad de fallar. Y vi también a Walter, con su pantalón de chándal viejo, su sudadera negra con capucha y el anorak sin mangas rojo que llevaba encima y que le quedaba ya un poco pequeño.

			Ni Walter ni yo somos tipos atléticos. Si bien podría decirse que somos ejemplos no solo distintos, sino casi contrapuestos de lo que significa no ser atlético. Yo soy bastante más flaco que la media, con los pies grandes y, lo reconozco, un poco lento. Y él es más bien bajito, redondo, con las manos rellenitas y unos mofletes regordetes que le dan aspecto de niño. Tiene la piel morena y el pelo muy oscuro, en una maraña de rizos que nunca le he visto peinarse. A pesar de lo que pueda hacer pensar su complexión, es nervioso, dicharachero, rápido y tiene ritmo. Yo no puedo entenderlo, pero a él le encanta bailar. En cualquier caso, está claro que no imponemos. Aunque tampoco es que nuestro físico nos quite el sueño. Pensamos que son cosas de la adolescencia y vivimos convencidos de que un día despertaremos, sin más, convertidos en las personas que estamos destinados a ser en realidad: dos tíos guapos y musculados, macizos y de una pieza, de metro ochenta como mínimo. Solo que a juzgar por la imagen que nos devuelve el espejo cada día, parece que de momento eso aún queda lejos.

			—Walter... —insistí una vez más, en un intento de detener el desastre. Pero mi voz apenas se oyó y, por otro lado, era evidente que nadie me escuchaba.

			—Aguántame esto —dijo mi amigo, y soltó la revista de artes marciales, que revoloteó un momento en el aire antes de caer a mis pies.

			La historia aquella, por lo que pude entender, funcionaba más o menos así: los espontáneos se acercaban a Raúl y le daban un puñetazo en el abdomen. Él, que lo tenía duro como una piedra, ni se inmutaba. Y con ese truco, no por simple menos eficaz, se ganaba el respeto de sus semejantes. Estaba claro que en el insti no hacía falta ser Einstein para que a uno lo admirasen.

			Pero por lo que vi, la creatividad de Walter le estaba llevando a innovar en las normas. Se había puesto en guardia, sí. Había flexionado las rodillas y, vete tú a saber por qué, se había puesto la capucha de la sudadera. Pero no había cerrado los puños, sino que había levantado los brazos y había puesto las manos tiesas como Bruce Lee. Y eso no podía ser bueno. Porque si Walter cambiaba las reglas, tal vez Raúl decidiera hacer lo mismo. Y si ahora todo estaba permitido, de repente ya nadie sabía a qué estábamos jugando allí.

			—Antes que nada quiero decirte que lo que voy a hacer lo voy a hacer desde el respeto —proclamó Walter en tono grave—. Es una ley no escrita que el valor del ninja se mide por el valor de sus enemigos.

			—No te líes, pringao —contestó Raúl—. ¡Dale!

			Se hizo el silencio. El semblante de todos los presentes se tornó momentáneamente serio. Yo vi cómo el viento hacía pasar las páginas de la revista de Walter, ahora en el suelo. Y acto seguido, mi amigo hizo una especie de pirueta y casi perdió el equilibrio. Por un instante, Raúl pareció dudar. Tal vez el errático comportamiento de Walter lo estaba desorientando al fin. Pero los dos se recompusieron. Y entonces... Entonces pasó lo que tenía que pasar. O mejor, pasó lo único que no debería haber pasado nunca.

			La tensión contenida estalló en un montón de «¡Au! ¡Ay! ¡Uy!», que soltaron los que, como yo, estaban mirando, como si lo que acababan de ver les doliese a ellos en sus propias carnes.

			El sonido ambiente, sin embargo, había sido más parecido a un CRACK, CLANG, OUGH, SPLASH.

			Yo no dije nada. No podía.

			Curiosamente fue Desirée la única capaz de romper aquella explosión onomatopéyica y articular algo con sentido.

			—¡Hay que llamar a una ambulancia! —chilló.

			Y tenía razón. 

			3. La ambulancia

			Por fin oímos a lo lejos el sonido de la ambulancia. Y aunque solo tardó unos minutos en llegar adonde estábamos nosotros, para cuando lo hizo, todos los amigos de Raúl Rodríguez habían desaparecido. Supongo que a nadie le gusta verse metido en líos.

			Bueno, todos todos, no. Desirée se había quedado.

			Cuando los camilleros bajaron de la ambulancia y vieron a Raúl tirado dentro de la fuente, empapado y con una brecha abierta en la frente, por donde le resbalaba algo de sangre manchándole la cara, uno de ellos preguntó:

			—Pero ¿qué ha pasado?

			Solo entonces Raúl dejó de gritar y quejarse, como había estado haciendo hasta ese momento, y antes de que nadie tuviera tiempo de decir nada, se apresuró a contestar entre dientes:

			—Solo ha sido... una caída tonta.

			En parte, tenía razón. Yo me había dado cuenta demasiado tarde, y ahora me hacía cruces porque de haber sabido reaccionar antes, quizás lo habría podido evitar. Porque había habido un instante en que casi había sido obvio lo que iba a pasar. Justo mientras Walter desplegaba su burda imitación ninja, dando saltitos y moviendo como aspas sus brazos en el aire, cuando todos habíamos visto a Raúl desplazarse un poco a la izquierda sobre el bordillo de la fuente donde estaba encaramado y lo habíamos interpretado como un amago de duda. Pero no, Raúl no había dudado, solo había tenido entonces una ocurrencia a la altura de su brillante ingenio. Se le había pasado por la cabeza jugarle una mala pasada a Walter, probablemente con el único fin de dejarlo en ridículo: moverse en el último momento para esquivar su ofensiva, y que cuando este intentara golpearle, en lugar de chocar contra su cuerpo, impactara con la nada. Y conociendo a mi amigo, creo que en realidad él nunca había tenido intención de atacar verdaderamente a Raúl. Simplemente se había metido en el papel y, como de costumbre, se conformaba con hacer un rato el payaso. Por eso, no había apuntado a Raúl, sino que pretendía lanzarle una patada un poco más a su derecha, de tal modo que su pie le pasara cerca, o incluso tal vez le rozara para darle un poco más de emoción a aquel duelo a todas luces un poco chapucero, pero sin llegar a darle.

			Así las cosas, el desenlace estaba cantado: Raúl se apartó a la izquierda para esquivar a Walter, Walter apuntó justo a ese lado para no dar a Raúl. Y como resultado se produjo un golpe tan inesperado para los dos como implacable y desafortunado. Raúl recibió una dura patada en el costado que le hizo girar de lado y tambalearse. Uno de sus pies perdió apoyo sobre el bordillo, y cayó de lado contra la estatua de Neptuno. Se hizo un rasguño en la sien con el tridente que este sostenía, del que empezó a brotar sangre. Mientras se llevaba una mano a la herida, su otro pie resbaló, y se desplomó dentro de la fuente, intentando sin éxito agarrarse a algo que lo sostuviera. Todo eso ocurrió en cuestión de segundos, y en algún momento, mientras todos mirábamos la aparatosa caída, se oyó un desagradable crec.

			Raúl chilló. Tenía los pantalones empapados y una pierna torcida de manera extraña dentro del agua. Cuando hizo un intento de levantarse, su cara adquirió un gesto de auténtico dolor, y quedó claro que no podía.

			Ahora los camilleros lo metían en la ambulancia a toda prisa, pero con sumo cuidado de no mover más esa pierna que tan mal aspecto presentaba. Le habían puesto una venda en la herida de la cabeza para detener la hemorragia que, por suerte, habían dicho que no era grave. Desirée pidió permiso para ir con ellos al hospital.

			Todo había sido muy rápido, y en todo ese rato Walter y yo nos sentimos torpes, casi como si estorbáramos allí en medio, sin saber qué hacer para ayudar. Raúl no nos había echado la culpa de nada ante los del servicio de emergencias, ni siquiera nos había mencionado. Pero cuando cerraron las puertas traseras de la ambulancia, lo vi medio incorporarse en la camilla y dedicarnos una última mirada a través de los cristales. Se llevó dos dedos a los ojos y luego apuntó con ellos en dirección a nosotros, dirigiéndonos una amenaza muda antes de que el vehículo arrancase, en un signo que, por otro lado, no necesitaba palabras.

			Yo tragué saliva. Walter se había agachado para recoger su revista de artes marciales. Y luego, mientras yo seguía allí plantado mirando a la ambulancia alejarse, dio otro par de patadas al aire, como si aún no creyera lo que acababa de suceder y quisiera comprobar si realmente había sido él quien había derribado, por primera vez en la historia del instituto, a Raúl Rodríguez.

			—Caramba —dijo—. No sabía que podía hacer eso.

			—Y habríamos podido vivir perfectamente sin saberlo, Walter.

			—Qué quieres decir. No te entiendo.

			—Pues que, ya puestos, tal vez habría sido buena idea llamar también a un coche fúnebre.

			—No seas exagerado —protestó—. Raúl se pondrá bien.

			—Claro, Walter. Por supuesto. Por eso.

			Mi amigo me miró con el entrecejo fruncido y se rascó entre los rizos, sin comprender.

			—Al coche fúnebre habría que llamarlo para nosotros, Walter. Para cuando Raúl se ponga bien y venga a buscarnos. 

			4. Un trato

			Walter y yo decidimos que lo más urgente era pedir, inmediatamente, disculpas a Raúl. Nuestro sentido del deber, nuestro sentido del compañerismo y nuestro instinto de supervivencia (aunque no por ese orden) nos movían a hacerlo. Así que escribí un wasap a Desirée para que nos dijera en qué hospital estaban, y nos pusimos en marcha. Con un poco de suerte, Raúl estaría hasta arriba de medicamentos y casi sedado, y sería fácil convencerle para que nos perdonara.

			Al llegar, Desi nos esperaba en el pasillo. Caminó hacia nosotros, mirándonos con sus ojos azules y sus largas pestañas. Llevaba unos vaqueros negros desteñidos que se ajustaban perfectamente a sus piernas, y su oscurísima y brillante melena se balanceaba a cada paso que daba. Era muy guapa. Y aunque la conocíamos desde hacía tres años, creo que era la primera vez que nos dirigía la palabra.

			—Está ahí —nos dijo—. En la 312. Menos mal que habéis venido. No quería dejarle solo, pero yo tengo que irme ya a clase de danza.

			—¿Está consciente? —pregunté, con la esperanza de que no fuera así—. ¿Nos reconocerá?

			—Pues claro que os reconocerá. De hecho, no ha dejado de hablar de vosotros en todo el rato. Aunque bastante mal, la verdad.

			Oír eso no me animó. Pero había que hacerlo, teníamos que entrar ya a hablar con Raúl. Cuanto más tiempo pasara, peor.

			—Oye, Walter, ha sido una pasada —dijo Desirée acercándose a mi amigo—. No tenía ni idea de que eras tan fuerte.

			Walter se sonrojó.

			—Bueno, no me gusta ir haciendo demostraciones por ahí. Pero sí. Reconozco que sé algunas técnicas de artes marciales...

			—Cómo me gustaría aprenderlas —añadió De­sirée.

			Yo empezaba a impacientarme. No entendía muy bien a qué venía toda esa cháchara, pero, sobre todo, estábamos perdiendo unos minutos preciosos. Así que intervine:

			—Pues muy bien, Desi. Cuando quieras, este te enseña judo y kung-fu. Hasta luego y gracias. —Tomé a Walter del brazo e intenté arrastrarlo hacia la 312, pero, por alguna razón, parecía paralizado.

			—¿De verdad? —preguntó ella mirando a Walter y, dándole un ligero pellizco en el moflete, añadió—: Eres tan mono. En fin, ¡me voy, que llego tarde!

			Ella echó a andar hacia los ascensores y por fin Walter empezó a caminar detrás de mí, aunque tuve que seguir tirándole del brazo y su cuello giraba más y más a medida que avanzábamos, como si no pudiera apartar los ojos de Desirée y sus cervicales fueran de goma.

			—Eh, Desi, sí, sí. ¡Sí! ¡Cuenta con ello! —gritó Walter, justo antes de que las puertas del ascensor se cerraran con nuestra compañera dentro.

			Por fin atravesamos el umbral de la 312. 

			Tengo que decir que lo que vi en aquella habitación me llenó de tristeza. Y no solo porque Raúl estuviera tumbado en la cama, con la cabeza vendada y una pierna escayolada y suspendida en lo alto, sino también porque estaba sin camiseta. Y la cruda visión de los músculos de sus brazos me hizo comprender con precisión las verdaderas dimensiones del peligro que corríamos Walter y yo.

			—Hola —me lancé—. Hemos venido a decirte que lo sentimos. Sobre todo él —añadí, haciendo un gesto con la cabeza para señalar a Walter, que estaba a mi lado.

			Raúl resopló.

			Yo le di un codazo a mi amigo, para invitarle a hablar. Y lo hizo:

			—Bueno, oye, Raúl, esto..., que empezaste tú y que podría haber sido peor.

			—Lo que quiere decir es que ha sido un accidente. Que él te respeta, no, no..., que él te aprecia, te admira y te quiere, y que nunca nunca habría hecho queriendo una cosa así.

			—Sois unos cerdos —habló por fin Raúl.

			Se hizo un momento de silencio, como si hubiese un pelín de tensión en el ambiente, pero yo había ido hasta allí para reconducir la situación, y estaba dispuesto a hacerlo.

			—Sí, es verdad. Somos unos cerdos. Pero ¿nos perdonas?

			—Ni os perdono ni os perdonaré. Sois unos cerdos, os odio y no os hablo.

			—Pues nos estás hablando —dijo Walter.

			—Pero no os voy a hablar más.

			—Pues no paras.

			—¡Cállate, Walter! —dije yo. Me acerqué un poco más a Raúl y me senté junto a la cama—. Mira, ha sido mala suerte. Pero no sufras, todo el mundo sabe que tú eres más fuerte que nosotros. No has hecho el ridículo ni nada por el estilo. Ya sé que ahora es un rollo estar así, con la pierna escayolada y en la cama, pero...

			Y en ese momento me tuve que callar, porque pasó algo totalmente inesperado. Como si ya no pudiera más, Raúl rompió a llorar. Y eso nos dejó a Walter y a mí totalmente descolocados.

			—Lo siento mucho —dijo Walter, mostrando por primera vez en ese rato un poco de sensibilidad—. ¿Tanto te duele?

			—¡Claro que no! —chilló Raúl, entre hipos—. ¡No es eso! No entendéis nada... No es por la pierna, ni por miedo a haber hecho el ridículo... Es porque... porque... ¡justo ahora! No tenéis ni idea de lo que habéis hecho. No puedo estar así... Tengo un problema.

			En ese preciso instante el móvil de Raúl, en la mesilla junto a mí, empezó a sonar.

			—¿Un problema? —pregunté—. ¿Y no podemos ayudarte?

			—¿Vosotros? —dijo Raúl, ya más recompuesto—. Nadie puede ayudarme, pero vosotros menos que nadie.

			Walter agarró el móvil de la mesilla, que sonaba cada vez más alto con una cancioncilla de moda bastante molesta, y miró la pantalla.

			—Aquí pone que es Fran —dijo.

			Al oír eso, la cara de Raúl cambió. Se puso tieso como un palo y alargó la mano.

			—Dámelo —ordenó a Walter.

			Walter le pasó el móvil y Raúl contestó a la llamada.

			—¡Hola, Fran! ¿Cómo va? ¿Ya has llegado? —le oímos hablar intentando parecer animado—. ¡Caray, estupendo!... ¿Pelusa? Pelusa bien. Vengo de darle de comer y tenía un aspecto genial... Claro, claro, Fran. Mañana te llamo. Aquí estoy para lo que necesites.

			En cuanto colgó, volvió a hundir la cabeza entre las almohadas y dejó caer el móvil entre las sábanas. Aunque ya no lloraba, parecía aún más abatido que antes.

			—Ese es el problema —dijo señalando el teléfono.

			—¿El iPhone? —preguntó Walter.

			—Tú eres idiota.

			—¿Fran? —aventuré yo.

			Raúl me dirigió entonces una mirada extraña que no supe interpretar y, justo por eso, supongo que tendría que haberme puesto en guardia.

			—Él es idiota —dijo, y despacio, como cavilando algo, añadió—: pero tú no. A lo mejor sí que podéis ayudarme. A fin de cuentas, vosotros me habéis metido en este lío, así que supongo que es justo que vosotros me saquéis de él.

			—Bueno —respondí, intentando ser cauto—, técnicamente, quien te ha metido en este lío es Walter.

			—Quizás. Pero estás loco si piensas que voy a dejar este asunto solo en sus manos. Vais juntos en esto o nada. Os ofrezco un trato.

			—Un momento, un momento... Nosotros no hemos venido aquí a hacer ningún trato. Hemos venido a pedirte perdón. Es muy fácil: te pedimos disculpas, tú dices «Os perdono», y nosotros nos volvemos a casa. ¿Qué te hace pensar que vamos a aceptar ningún trato? —pregunté.

			—¿Que amáis la vida? —dijo Raúl.

			Y esta vez fue Walter quien contestó por mí:

			—Ahí le has dao. 

			5. Operación Pelusa

			Aquella noche vino a cenar Cardo. Mi madre había hecho lasaña, yo había puesto la mesa y él había traído helado.

			—Hummm... Está buenísima, Laura —dijo Ricardo cuando se llevó el primer trozo a la boca—. La próxima vez, cocino yo —y añadió, dirigiéndose a mí—: Me gustaría que vinieras un día a casa, colega.

			Casi me atraganto.

			—¡Claro! —contesté. Les llené las copas y añadí—: Voy a por más vino.

			Y me levanté para ir a la cocina.

			—Pero ¿es que no te puedes estar cinco minutos tranquilo? —me llegó la voz de mi madre mientras me alejaba por el pasillo.

			—Déjale... —oí decir en voz baja a Cardo.

			—Ya ha ido dos veces a por agua, y a por sal, y a por pan...

			—Estará nervioso... ¿Seguro que le caigo bien?

			No, no me caía bien Ricardo. Pero no era eso lo que me hacía levantarme cada dos por tres. El motivo era que mi madre no me deja tener nunca el móvil en la mesa, y menos aún ponerme a leer los mensajes mientras estoy cenando, ¡imagínate si hay visitas! Así que yo, estratégicamente, había dejado el teléfono en la cocina, porque Raúl nos había dicho que esa noche nos escribiría para darnos las instrucciones de lo que debíamos hacer al día siguiente. Y era eso lo que me obligaba a hacer viajes con cualquier excusa cada dos por tres.

			Esa tarde en el hospital, cuando se hubo calmado, nos había explicado lo siguiente: Fran era la persona que le entrenaba en el gimnasio. Su gurú, su ídolo, su todo. Y esos días estaba de viaje. Había ido a hacer de jurado en un campeonato de culturismo que se celebraba en Benidorm esos días y terminaba pasado el fin de semana, antes de las vacaciones. Y mientras estaba fuera, había dejado a Raúl al cargo de sus cosas. Entre ellas, según parecía, un asunto de lo más importante era que Raúl pasara por su casa (de Fran) a dar de comer a Pelusa, el gato (de Fran): un animal, en palabras de Raúl, tonto y antipático, pero al que Fran quería como a un hijo. Pensar que le estaba fallando a Fran (y probablemente las represalias que eso pudiera conllevar) era lo que ponía a Raúl tan mustio. Ninguna otra cosa le preocupaba más que cumplir bien su cometido. Raúl nos explicó, a Walter y a mí, que se sentía incapaz de contarle a Fran lo que había ocurrido: primero, porque no quería pasar por un pupas al que es capaz de noquear el primer pringado que pasa por ahí (esto suscitó nuevos comentarios de Walter llenos de indignación); y, segundo, porque si Fran se enterase de que las cosas no estaban saliendo según lo previsto, podía desconcentrarse, alarmarse, angustiarse y desempeñar mal su vital función en el campeonato. Y Raúl nunca se lo perdonaría. Así que había tenido la brillante idea de pasarnos a nosotros el marrón. Seríamos nosotros, es decir, Walter y yo, quienes esos días iríamos a dar de comer a Pelusa y quienes haríamos cuantos encargos, recados y mandados fuera necesario hacer para Fran. Cuando nos hubo explicado todas estas cosas, Raúl, tendido en la cama del hospital, se sacó una cadenita que llevaba al cuello con una llavecita colgada de ella.

			—Toma —me había dicho con la mayor solemnidad mientras me la pasaba por la cabeza—. Es la llave de la taquilla de Fran en el gimnasio. Como la pierdas, te mato —añadió, no sé si por dar más dramatismo al momento o solo por avisar—. Walter —dijo a continuación—, coge las llaves que hay en el bolsillo de mi pantalón.

			Mi amigo rebuscó en los bolsillos y no tardó en dar con ellas.

			—Son las llaves del piso de Fran. Quédatelas —le ordenó Raúl—. Como Walter las pierda, te mato —me dijo a mí.

			En ese momento, por suerte, llegaron los padres de Raúl. Venían a llevárselo. Podía irse a casa, aunque de momento estaría unos días sin poder pisar el insti.
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